Nací hace 47 años en Parque Chacabuco, un barrio de la ciudad de Buenos Aires, Argentina, donde actualmente vivo con mi esposa Graciela y mis tres hijos. Cuando tenía 9 años ya estaba jugando fútbol en las ligas inferiors del club San Lorenzo, uno de los más importantes de Argentina, para el que jugué casi toda mi carrera fulbolística. Luego fui transferido al club Los Pumas de Méjico pero en uno de mis primeros entrenamientos me lastimé una rodilla, me operaron y dos meses más tarde estaba de vuelta en Argentina jugando nuevamente para San Lorenzo. 

Conocí a Graciela, mi esposa, cuando tenía 17 años y luego de 10 de noviazgo, nos casamos. Hoy tenemos una familia muy unida junto con nuestros hijos Fabio, Daiana y Gabriela. Cuando me retire del fútbol, me sumergí en el negocio inmobiliario y construcción, que hoy en día es mi actividad financiera. 

La actividad deportiva fue tan fuerte que me dió una filosofía de vida. El entrenamiento físico, el cuidado de la salud y un sentido inevitable de la competencia me dieron un deseo de superación sin importar la actividad que esté desarrollando. Ésta indudablemente, fue una de las claves que me llevó tan lejos con Lex Luthor. Desde que él era una cachorro fue absorbiendo mi energía, la que nunca perdió. Soy un perfeccionista obsesivo, no descanso hasta ver mi trabajo bien encaminado y disfruto de cada logro por más pequeño que parezca.
Antes de tener a Lex, tenía un ovejero alemán, llamado “Max”. Un perro extraordinario, era impresionante, diría un atleta. Corría conmigo y también jugaba al fútbol, era admirable. Murió a los 15 años. Solía ir con él todos los días al Parque Chacabuco, un predio de 10 hectareas. Allí corríamos y jugábamos a la pelota. Nos divertíamos muchísimo y Max era mi compañero de entrenamiento al que nunca abandoné. Por supuesto un día se puso viejo y no podia acompañarme más. En ese momento decidí tener un nuevo compañero de entrenamiento y permitir a Max una vida más sedentaria en casa disfrutando así sus últimos meses de vida. Fui al veterinario de Max y le pregunté qué raza encajaba mejor en mi estilo de vida y personalidad y él me recomendó un Dobermann. Al principio la idea no me sedujo. De hecho estábamos como asustados de la raza, pero el veterinario nos habló un poco sobre las virtudes de los dobermanns y decidimos seguir su consejo. Él fue quien nos dirigió al Dobermann Club, donde conocimos al Sr. Duro, el empleado administrativo, quien nos brindó toda la información sobre nuevas lechigadas con cachorros entre 45 y 50 dias de edad. Me dijo: “Esa es la edad ideal para que un cachorro conozca a su dueño”.

Por cuiriosidad le pregunté qué dobermann me recomendaría o cual era el más importante en ese momento, y Duro muy astutamente me contestó: “El que está ganando mucho es el Ch.Arg. Will Ross Opium…”. Le pregunté si había cachorros de él y me los señaló.

Había tres criaderos con cachorros de “Opium”, por casualidad llamamos por teléfono solo uno y fijamos una fecha para ver los cachorros. Cuando fui a verlos, estaba realmente muy ansioso ya que estaba por conocer a mi futuro compañero. Sabía con seguridad que elegiría un macho.

Recuerdo que fue un Miércoles cuando todos nosotros incluyendo los chicos fuimos a conocer a estos criadores por primera vez, pensando volver a casa con nuestro pequeño cachorro de dobermann. Nos comentarios sobre algunos detalles de la raza Dobermann que escuchamos con mucho cuidado ya que no sabíamos nada sobre la raza. Éste es el motivo por el cual, mi mujer y yo decidimos elegir al primero en venir a nosotros, ya que en ese momento no teníamos ningún otro parámetro de elección. De hecho, nos hubierámos llevado cualquier cachorro. Cuando los criadores trajeron los cachorros, uno vino corriendo derecho a nosotros. Tenía una cascarita en la cabeza y no paraba de mover su cola. Él era nuestra elección, ese era nuestro dobermann !!!  Nos desilusionamos un poco cuando el criador nos comentó que antes de llevárnoslo a casa, teníamos que esperar la evaluación de los cachorros que todavía no habían realizado.
Por lo tanto tuvimos que esperar al Sábado siguiente. En verdad, si nos hubiésemos llevado otro macho, hubiera sido lo mismo porque todos los cachorros eran hermosos para nosotros .... Pero esperábamos muy ilusionados encontrar al de la cascarita ...

Llegó el Sábado a la mañana y fuimos al criadero. Cuando llegamos el criador nos dijo que el cachorro con la cascarita estaba allí todavía, ya que el elegido había sido otro. Grandioso! Lo próximo fue elegir el nombre. Sus nombres de pedigree eran muy lindos, entre ellos: Leonardo Da Vinci, Lennon, Lord Sinclair y Lex Luthor. No dudamos ni por un minuto.

Así fue como llegamos a casa con Lex Luthor.

Cuando Graciela y yo decidimos comprar un dobermann, pensábamos en las cualidades que nos había comentado el veterinario. Sería un gran compañero, iría al parque a correr a mi lado. Yo disfruto mucho jugar y correr con mi perro, yo necesitaba un compañero.
En ese momento no teníamos idea de lo que era una exposición. Tampoco de criaderos o que debíamos considerar cuando se elige un dobermann o cualquier otra raza. Lo que realmente me intrigaba, era conocer al papá del cachorro porque decían que era hermoso, y como ya había visto a la mamá en el criadero, quería conocerlo. Éste fue el motivo que nos llevó por primera vez a una exposición canina.

Entonces no soñaba con ver a Lex en una pista. En verdad ni siquiera quería cortarle las orejas, no tenía sentido para mi ya que no quería exhibirlo. Finalmente accedí y lo operamos cuando tenía tres meses y medio.

Como nos interesaba ver al papá de Lex fuimos a una exposición donde estaba inscripto. Aunque me atemorizaba tocar un dobermann, esperamos respetuosamente ver a Opium. Realmente me gustó lo que vi. Ch.Arg. Will Ross Opium fue criado por la Sra. Rosa Rivera quien, más tarde supe, ya había criado varios campeones. Realmente Opium me impresionó en la pista y comencé a preguntar qué tenía que hacer, por si acaso mi cachorro era lo suficientemente bueno para participar. Para ser honesto, de este primer acercamiento al mundo de las exposiciones caninas, me comenzó a gustar y comencé a desear que mi cachorro tuviera todo lo necesario para destacarse. En este punto aprendí sobre la dentición completa, y todo el mundo en mi familia comenzó a esperar que salieran todos los dientes nuevos, ya que la boca de Lex no había sido  radiografiada con anterioridad y nosotros decidimos esperar cuando nos enteramos. De todos modos comencé a pensar seriamente sobre el futuro de Lex, a trabajarlo un poco más cada día con lo que yo consideraba importante, obtener su atención, jugar un montó y mantener su temperamento alerta y vivaz.
Graciela y yo evaluamos la posibilidad de contratar a un handler para que lo entrene y nos decidimos  por Esteban Farías, un joven Esteban pero ya con una buena reputación. Lo contactamos y a la semana siguiente vino a casa a ver el cachorro.

Recuerdo que Esteban vino a nuestra casa un Martes. Pidió ver el cachorro que dejamos suelto en un gran patio que teníamos en la casa, le gustó el temperamento de Lex, su actitud, lo paró y luego de unos segundos dijo: “Comenzaré a trabajar con el perro”. En verdad Lex le había gustado mucho! Lo entrenó y mostró hasta que Lex se hizo campeón argentino, cuando tenía un año. Este período fue de vital importancia tanto para Lex como para mi. Ambos estábamos aprendiendo porque todo era Nuevo para nosotros. De este modo mis oíodos comenzaron a escuchar las palabras de elogio para con Lex de los jueces y tuve que aprender a entender los mensajes detrás de las palabras. Cuando Lex tenía 8 meses y medio lo mostramos en la nacional argentina, juzgada por la Sra. Sheila DiNardo y en la previa (la exposición 30 Aniversario del Dobermann Club Argentino) que juzgó su esposo el Dr. Anthony DiNardo. En las dos exposiciones Lex ganó su categoría, fue Mejor Cachorro de Exposición y desde esa posición ganó ambas especializadas. Para el final de exposición Gustavo Ferrari mostró a Lex ya que Esteban tenía que mostrar al macho campeón de sus padres.  Gustavo mostró a Lex al máximo de perfección, venciendo a todos los campeones y permitiendo a los jueces de semejante jerarquía (hecho que supimos después) encontrar las virtudes en un cachorro de 8 meses y medio. No es difícil imaginar que luego de semejantes triunfos mucha gente se nos acercó para decirnos que no teníamos ni idea de lo que estaba pasando con el cachorro.... y de hecho no la teníamos. De lo que si estábamos seguros era que algo grande estaba pasando ….

Pablo Ponte junto con Rasera y su esposa Paulinha, de Brasil, emplearon varios meses para convencerme de llevar a Lex a la nacional del Doberman Pinscher Club of America que ganara el Best of Winners. De hecho me volvieron loco !!! Ellos son los responsables de que Lex fuera a EE.UU. por primera vez. Sempre los recordaré por cuidar a Lex en Brasil por 30 días en los que estuvo en excelente condición antes de su viaje a EE.UU. Unos pocos días antes de viajar, Rasera tuvo un problema de salud que le impidió ir a mostrar a Lex, entonces otro buen amigo de Brasil el Dr. Edgar Morales Brito estuvo a cargo de llevar al perro. Una vez en EE.UU. no teníamos handler para Lex, nos encontramos con Chamaco en la nacional y ya que conocía a Lex pensamos que era la mejor opción y no nos equivocamos. Chamaco fue el primer handler que mostró a Lex en EE.UU. 

Luego de semejante triunfo, decidí llevar a Lex al Circuito de la Florida siguiente y Chamaco estuvo a cargo de mostrarlo. Cerró su campeonato americano en ese circuito. Nunca olvidaré aquellos días porque por casualidad, tuve mucha suerte de conocer a Judy L. King. En ese circuito, un día estaba parado con Lex cerca de la pista y note una marca en uno de sus lados. Miré alrededor con preocupación porque no sabía que hacer. Precisaba algo para borrarle esa marca. Cerca mio había una señora siempre con una sonrisa en su cara que me habló en Inglés. Le sonreí y señalé cual era el problema. Inmediatamente y siempre con una sonrisa, me dió un marcador negro para cubrir la marca nuevamente dirigiéndose a mi en Inglés. Cuando vió el desastre que estaba haciendo, me quitó el marcador de mi mano y cubrió por completo la marca de Lex. Le agradecí con gestos y llevé a Lex a pre-pista.  Para mi sorpresa, otra vez me encuentro a esta señora, esta vez llevando un perro que competiría en la misma categoría de Lex.

Así fue como conocí a Judy L. King. Ella me ayudó sin tener en cuenta que mi propio perro competiría con el que ella mostraba. Me sorprendió su simpleza y falta de egoísmo.

Nos mantuvimos en contacto por mucho tiempa. Judy fue quien me convenció para que entrara a Lex en el Top Twenty del DPCA en el 2000, el cual ganó. Fue realmente muy duro, en ese entonces Esteban era nuevamente su handler, ambos aprendimos muchísimo. Cada fin de semana Esteban y Lex abordaban un avión para volar ocho horas a Miami, lo que significó un tremendo esfuerzo físico para ellos y económico para mi. Por la dedicación de Esteban en ese momento, siempre le estaré agradecido. Cuando Esteban no estaba disponible, Chamaco era quien llevaba a Lex y juntos ganaron algunas razas. Judy me ayudó con todo. Ella fue quien puso en nuestro camino a Jinny Rojas. Jinny también le sumó algunos Mejor de Raza a Lex y completó un excelente trabajo de equipo. El idioma fue siempre un obstáculo y siempre dependíamos de distintas personas que hacían su mejor esfuerzo pero a veces incluían sus opiniones personales, puntos de vistas o entendimientos. Luego de algunos años, la suerte estuvo nuevamente de mi lado, y gracias a la buena predisposición de Patricia Muñoz, quien tradujo exactamente lo que ambos significábamos, es que redescubrí a esa señora, Judy. Patricia es muy buena traductora y fanática de la raza doberman, desde el comienzo los mensajes fueron traducidos con tal precisión que nos permitió trabajar juntos. Según fue pasando el tiempo, la conocí mejor, una gran admiradora de Lex sin que yo lo sepa, que comenzó ayudando con algunas traducciones y ahora es co-propietaria conmigo de dos hembras, Ch.Am.Arg. De Lex Luthor Ellie, la primer campeona americana de mi criaderdo y De Lex Luthor Kali – la ganadora del ranking 2004 juvenil de nuestro club especialista. Cuando alguien le escribe o le habla es como escribirme o hablarme a mi, Patricia me conoce perfectamente pero de todas formas me consulta y espera mis respuestas. No toma nada por sentado. Ella fue muy importante cuando comenzamos a recibir pedidos de oriente, y de hecho ambos hemos hecho excelentes amigos alli.

Judy y David –su esposo- nos ayudaron mucho en EE.UU. sin ningún tipo de interés, que es lo que más valoro. Siempre nos acordamos del “marcador negro”. La honestidad de Judy era muy bien conocida en el mundo de las exposiciones caninas. La prueba de esto, fue la transferencia de la Am.Ch. Baden Baden Ornella – una hija de Lex- a Tim Jones, quien confió en Judy y decidió su compra sin pensarlo dos veces. Esto –sin saberlo Tim Jones- ayudó mucho económicamente para que Lex entrara en el Top Twenty.

Hoy estoy orgulloso de compartir una gran amistad con Judy, una verdadera ciudadana de EE.UU., país que me dio tantas cosas y tantos aprendizajes y al que le estoy agradecido por todos los momentos y recuerdos maravillosos, siendo nosotros –Lex y yo- dos extranjeros desconocidos al principio.

Luego, Lex fue mostrado por Gustavo Ferrari, nuevamente por Chamaco y desde el 2001 por Lorena Breuer. Estoy muy orgulloso de haber tenido siempre handlers profesionales de primera linea quienes eran también expertos de la raza.

Los triunfos destacados de Lex en EE.UU. hicieron que me relacionara con los mejores criadores de la raza, esos que nutren los libros especialistas. Obviamente yo era un novato, hecho que nunca olvidaba, por lo tanto siempre prestaba mucha atención a sus palabras y recomendaciones. Tomé nota de todo lo que se decía y tome en cuenta sus opiniones y puntos de vista.Por eso cuando años más tarde era mi turno de convertirme en criador, tenía la enorme carga de experiencia vivida por ellos de la que tomé y continuo tomando ventaja. 

Esos mismos criadores siempre me preguntaban por el acondicionamiento físico de Lex y su entrenamiento. Siempre les contesté que para mi era algo natural y fácil y que sin estar totalmente consciente había convertido a Lex en un atleta. Habíamos decio comenzar su entrenamiento físico cuando tenía entre 7 y 8 meses de edad. Comenzó corriendo un promedio de 8 a 10 kms diarios sin parar. Ésta fue la rutina hasta hará un año atrás cuando todavía lo mostraba en exposiciones, ahora que tiene 9 años prefiero disfrutarlo en casa a mi lado. En la actualidad en entrenamiento físico de los perros está a cargo de mi hijo, Fabio quien junto a Hernan Pacheco, el hermano de Lorena, corren todos los días con mis perros.

Lorena Breuer es la handler de Lex y algunos otros perros criados por nosotros. Tuvo la enorme responsabilidad de mostrar a Lex en la nacional del Doberman Pinscher Club of America del 2003, quien a los 7 años y medio obtuvo su 4to. Award of Merit en una nacional. Ella es muy importante no solo en la pista sino afuera, entrenando y cuidando a algunos de nuestros perros. Lorena es extremadamente profesional y sabe mucho de la raza, por supuesto siendo hija de la Sra. Rosa Rivera se crió entre dobermanns.

Durante todos los años de campaña de Lex, a veces las cosas se complicaban horriblemente, algunas personas tomaron un papel importantísimo y me ayudaron sin esperar nada a cambio. Teniendo en cuenta que yo no hablo ingles, a veces las cosas se complicaban demasiado.

Conocí por primera vez al Arq. de la Vega, de México, Gabriel Coloma de Guatemala, Napoleón Bequer y Javier Aguiló en la primera nacional del DPCA a la que asistí y ellos inmediatamente me ayudaron con traducciones y con todo lo que necesitaba como si fueran viejos amigos. Ada Levine, fue una de ellos. Recuerdo pasar largos días en un extremo de la pisa junto a ellos, mirando el movimiento de los perros, analizando cada uno de los cientos de dobermanns que se mostraban. 

Sin duda mucha gente dejó una gran influencia en nuestras vidas los últimos años, no solo en la carrera de Lex sino también en nuestros comienzos como criadores.

Todo lo que los handlers de Lex - Esteban, Rasera, Chamaco, Gustavo y Lorena – nos dieron lo valoramos extremadamente, todos tienen el mérito de haber mostrado a Lex en su legendaria carrera. 

Luego de tantas pistas de exposiciones en tantos países, luego de tantos Dobermanns que tuve el placer de ver y tantos criadores y jueces diciéndome sus historias y contándome su experiencia, en el 2001 Graciela y yo decidimos que ya era tiempo de comenzar nuestro propio criadero. Retrasamos la decisión por tanto tiempo por las corridas de los viajes, ya fueran en Argentina o en el exterior; mi única meta luego de una exposición era volver a casa y quedarme con mi familia. Por este motivo comenzamos a criar tan solo después que Lex había ganado casi todo lo que había para ganar, lo que me dio aire para comenzar una nueva actividad.

Siempre me pidieron y de hecho continúan pidiéndome los servicios de Lex como padrillo. Un día, un criador famosísimo de Brasil, Luiz Fernando Ribas Silva también juez de la raza reconocido mundialmente, me pidió a Lex para servir una de sus perras con un excelente pedigree. Me sugirió entonces que me quedara con una de las cachorras de esa cruza y por supuesto acepté. La cachorra era Charleston Flash Dance –que se rompió una pata cuando tenía 6 meses y nunca pudo ir a pista -. 

Ya con Flash en casa, comencé a quedarme con otras hembras de diferentes cruzas con líneas de sangre muy interesantes. Algún día cruzaríamos a esas hembras y siendo fieles a la historia genética de Lex, yo seguiría una línea de crianza también. Lex es el resumen del trabajo de excelente criadores de Argentina, a quienes siguieron otros criadores.

Ya tenía la teoría de grandes maestros y delante mío estaba el enorme reto de comenzar a criar y poner en práctica toda la experiencia recavada a lo largo de los años de mostrar a Lex.

Estaba serguro de tener buen ojo para los cachorros y poder encontrar en ellos su potencial. 

Antes de nuestra prime4r lechigada, le pregunté a una famosísima criadora de los EE.UU. su opinión sobre el inbreeding. Su única pregunta fue quien era el padrillo, siendo Lex la respuesta, recibí su aprobación.

Entonces cuando en Julio del 2001, Flash entró en cello, luego de hablar con Graciela, decidimos servirla con Lex, de este modo comenzando nuestro propio criadero. Recuento a Luiz Fernando diciéndome en una de sus tantas visitas que esa perra nos daría excelente cachorros. Y en verdad lo hizo. En Septiembre nació nuestra primer lechigada y era espectacular, difícil de creer. 

Nos quedamos con dos machos, que hoy en día son nuestro orgullo, De Lex Luthor Apolo y Ch.Arg.Am.Can.Mal.Asiático De Lex Luthor Atila. Apolo fue el ganador del ranking de cachorros de todas las razas en Argentina en el 2002  y cuando comenzó su carrera como adulto,  ya tenía varios Mejor de Exposción de adultos aunque era muy joven. Fue en ese entonces que contrajo tétanos y no pudimos seguir mostrándolo. Luego de meses de esfuerzo de nuestro lado y de una lucha sin igual del suyo, hoy Apolo se encuentra totalmente recuperado y es nuestro Segundo padrillo. Como su padre, tiene la virtud de marcar sus características genéticas y tambien es negro dominante. 

No nos equivocamos cuando –aunque teniendo a Lex- comenzamos a criar con Apolo. Ya tiene una descendencia numerosa y hermosa en Argentina, EE.UU., Canada, Panama, Chile y Brasil. De su primer lechigada solo dos hembras nacieron – De Lex Luthor Kitty (“Kande”), que ya cuenta con dos mayores en EE.UU. y De Lex Luthor Kali Ganadora del ranking de jóvenes 2004 a cargo de Hernán Pacheco, que tiene una gran relación con la perra y ambos se tienen devoción. Kali fue el Sexo Opuesto de la nacional argentina 2004 con tan solo 13 meses de edad.
Ch. De Lex Luthor Atila, el hermano de lechigada de Apolo primero hizo campaña en Argentina donde conquistó el título Campeón Argentino y el de Campeón Chileno también. El año pasado lo transferimos a un criador de Malasia que lo llevó primero a este pais, donde ganó su campeonato asiático y luego lo envió con Diego García en EE.UU., un handler de primera línea, con quien ganó el campeonato americano en tan solo seis exposiciones. Fue una gran emoción ver en la última nacional del DPCA, a un perro criado por mi pasando todos los cortes y llegando al final de raza. Diego y su esposa Eveline realizaron un magnífico trabajo con Atila, pude ver el amor y dedicación puestos en el perro. Ahora está en Canada, donde nuevamente en muy corto tiempo – solo tres exposiciones – conquistó el campeonato canadiense.

Repetimos esta cruza dos veces más y de allí tenemos campeones Mejicanos, Filipinos e Indios.

Actualmente tenemos dos padrillos – Lex y Apolo  aunque creo que en muy poco tiempo tendremos un tercero, De Lex Luthor New Age (“Nash”), a quien le encuentro grandes virtudes. También es hijo de Apolo y el elegido de la tercer generación. Ya me ha dado grandes satisfacciones en pista, como cachorro, teniendo en su haber 10 Mejores de Exposición. Nash tiene un gran potencial y yo tengo grandes expectativas en él.

En estos momentos tenemos un plantel de 15 hembras provenientes de distintos origenes. También contamos con un banco de esperma con la Dra. Cindy Bosart en Ft. Lauderdale, Florida. Ella es una de los dos veterinarios que únicamente atienden a Lex. El otro es el Dr. Javier Fariña – en Argentina – quien está siempre buscando las mejores prácticas para todos mis perros, sin mencionar a Lex. Considero a ambos buenos amigos, junto con la Dra. Cristina Darman – esposa del Dr. Fariña –. Recuerdo cuando en Octubre del 2003 luego de la nacional y de vuelta en la Florida, llevé a Lex a la clínica de la Dra. Cindy para colectar semen. Me sentí muy bien al ver la alegría de la doctora cuando vio a Lex que pensé: “de eso se trata, los que aman a tu perro son buenos amigos!

Por eso, luegos de tantos años que a veces significaron trabajo duro, solo puedo estar agradecido a la raza Doberman, que en la figura de Lex, me hizo encontrar tantos buenos amigos. Incluso después de vender un perro a un propietario cuidadosamente seleccionado, como Ch. De Lex Luthor Atila, sobre el que siempre continuamos preguntando, conocimos a Pat Blenkey y Brian Casey de Canada. Resumiendo, ellos ya son agentes nuestros en ese país.

Hoy, tras terminar nuestro tercer año como criadores, ya contamos con varios campeones argentinos, dos campeones americanos (Ch. De Lex Luthor Ellie y Ch. De Lex Luthor Atila) y algunos más por llegar, como De Lex Luthor Kitty y De Lex Luthor Revolution. Ellos se sumaron y sumarán a los casi 40 campeones americanos hijos de Lex y los 100 campeones en todo el mundo, Copernicus, Darling, Dupont y Bambi, De Lex Luthor Irizar de Black Shadow que ganó la nacional 2004 en Filipinas y tiene un impresionante record en exposiciones en ese país.

Entre nuestros planes futuros de crianza está el encontrar un padrillo en EE.UU. que contribuya a nuestra línea de sangre..

Soy consciente que no mencioné a un montón de gente que nos ayudaron y nos ayudan como expositores y criadores, si tratara de hacerlo seguramente dejaría alguno afuera y no sería justo. Cada uno hizo su contribución y le agradezo profundamente. También gracias Michelle Lewis por estar siempre ayudándonos a través de los últimos años, sos una gran dobermanista y te apreciamos por ello.

